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OPOSICIÓN A LA CREMA 

Los jefes y subjefes del partido republicano están 
actualmente distribuidos por balnearios y puertos de 
mar, descansando do las rudas faenas de la oposición 
que debieron hacer á la monarquía. Vean, pues, los 
envidiosos y descontentadizos, cómo no todos esta­
mos mal en estos tiempos restauradores. Hay quien 
perdería con la venida de la República. 

Hasta ahora todos han callado, excepto el señor 
Pi , que está en el monasterio de Piedra dando sa­
tisfacción á su delicado espíritu de artista, mientras 
sus parciales se tiran al degüello y el pueblo se mue­
re de hambre por no quedarle ya ni alientos para 
morir de rabia. 

¡Oh, el arte! Nada hay tan hermoso, aunque tam­
poco tan egoísta. Mientras el Sr. Pi se arroba en 
Piedra contemplando frondosos árboles, soberbias 
cascadas, deliciosas puestas desoí y respirando am­
biente puro, la mayoría de los republicanos sueña 
con hombres de vigor intelectual y resoluciones vi-

.. riles. 
El, rodeado por aquella naturaleza abrupta que 

se formó por grandes sacudimientos geológicos y que 
le dice que la lucha es ley de la vida, se sume en 
meditaciones profundas para deducir en qué se ocu­
paban los incas y los aztecas antes del descubri­
miento de América. Ellos, contemplan con dolor sus 
brazos inactivos, sus mujeres haraposas, sus hijos 
inánimes, y echan de menos á aquellos hombres 
enérgicos de otras épocas que trabajaron por redi­
mirlos sin reparar en fatigas ni sacrificios. 

Mientras los republicanos se ven vejados y per­
seguidos por el caciquismo, el Sr. Pi desentraña de 
los libros y de los monumentos las leyes porque se 
regían los pueblos americanos, que es precisamente 
lo que necesitamos averiguar ahora para que el pan 
no Buba, el cambio baje, y la vergüenza parezca; 
ocupación provechosa y fructífera, digna del jefe de 
un partido y propia del que aspira á pasar por hom­
bre de Estado. 

El corresponsal de un periódico ha cometido el 
sacrilegio de interrumpir el éxtasis del Sr. Pi , y le 
ha interrogado acerca de los problemas pendientes; 
y él, mirando al cielo y con voz dulce y suave, se ha 
dignado destapar las vulgaridades que tiene hace 
años embotelladas acerca de la coalición entre los 
republicanos, y lanzar otras opiniones al alcance 
de todas las fortunas aceroa de la crisis económica, 
de la política internacional y del carlismo, favo­
reciendo á los conservadores en esta forma: 

uLos conservadores distan de ser hoy lo que en otros 
días fueron. Han acopiado los principios democráticos 
de que en tiempo eran tan enemigos. No puede negarse 
<jue desde que subieron al poder lian respetado tanto 
o más que los liberales los derechos de los ciudadanos. 
Si hubieran de caer por diferencias en los principios po­
líticos, no sería lógico que ahora cayesen.» 

«No habiendo diferencias entre conservadores y libera­
les, y no habiéndolas tampoco fundamentales en el siste­
ma económico, no hay en realidad motivo alguno para 
que los liberales reemplacen en el gobierno á los con­
servadores, como no sea por su mejor ó peor fortuna en 
la dirección de los negocios públicos, n 

Esto es todo lo que se le ha ocurrido al señor 
Pi, jefe del pactismo, para combatir á los monár­
quicos,' Los conservadores lo aplauden y alaban. 

Realmente hemos caído muy bajo los republica­
nos cuando no protestamos ya ni contra esto. ¡Qué 
política más enérgica y más levantada! ¡Cómo abre 
el pecho á la esperanza! ¡Qué entusiasmo despierta! 

Cuando no se tiene otra cosa que decir, el pudor de­
bería imponer silencio. 

Por lo demás, comprendería que el Sr. Pi y todos 
los jefes y subjefes se retiraran, no á sitios de­
leitosos, sino á un desierto, á llorar el mal que cau­
saron y el bien que no hicieron, á purgar sus pe­
cados de intolerancia, á purificar en el retiro BUS 
corazones envenenados por el odio. 

Pero irse á admirar la naturaleza; á mojarse la 
piel que no quieren arriesgar; á estudiar la historia 
en vez de hacerla; á contemplar el cielo con mirada 
vaga y estática, cuando la realidad nos llama á la 
tierra; á hablar con dulce y reposada voz cuando se 
escuchan rugidos de desesperación y habría que sa­
car de la laringe modulaciones de tempestad... Esto 
no es ya burlarse del pueblo; es ponerle el Inri. 

José NAKENS. 

EXPLICACIONES 

La Avanzada, periódico do Barcelona, nos pide 
que hablemos claro acerca de lo ocurrido en la últi­
ma sesión de las Cortes entre los republicanos. 

Vamos á hacerlo, negando ante todo qne E L MO­
TÍN se haya puesto al lado de nadie en este asunto. 
Cuando pudo hablar de él estaba ya arreglado, y se 
abstuvo por no añadir leña al fuego. 

Se presentó la proposición Laiglesia, que por las 
manifestaciones de éste al apoyarla y por la termi­
nante declaración de Yillaverde, implicaba un am­
plio voto de confianza al Gobierno. La minoría 
acordó antes de la sesión presentar otra de no ha 
lugar á deliberar, que se encargó de apoyar Valles. 

El presidente, utilizando precedentes para uno ú 
otro procedimiento, pudo poner á discusión la pro­
posición Valles inmediatamente después del discurso 
de Laiglesia en apoyo de la suya, y antes da que el 
Congreso la tomara ó no en consideración, ó some­
ter al acuerdo de la Cámara este punto, antes de 
poner al debate la proposición de la minoría. Optó 
por este último procedimiento, abonado por mas 
numerosos precedentes, y en su consecuencia se 
puso á votación si el Congreso tomaba ó no en con­
sideración la proposición Laiglesia. 

Hasta aquel momento, por consiguiente, las mi­
norías no habían tenido medio parlamentario ó legal 
de abrir los labios para impugnar el voto de con­
fianza, puesto que hasta después de ser tomada en 
consideración cualquier proposición, previo el dis­
curso de su autor al apoyarla, y sin posibilidad de 
otra intervención que la suya y del Gobierno, á fin 
de declarar si se opone ó no á la toma en considera­
ción, no está ni puede ponerse á debate. En cambio, 
abierto éste mediante la toma en consideración, el 
reglamento concede tres turnos en pro y otros tan­
tos en contra, sin perjuicio de las alusiones perso­
nales, que pueden ser y siempre son el cuento de 
nunca acabar. 

Votando, pues, porque la proposición Laiglesia 
se tomase en consideración, así la minoría como la 
mayoría, ni el Gobierno podía ya rehuir la discu­
sión, ni las oposiciones temer que sin su impugna­
ción ni su protesta obtuviera el Gobierno, de sosla­
yo y sin debate, el voto de confianza que en aquel 
trámite previo resultaría otorgado poruña votaoión 
incontestablemente política, desde el momento en 
que por ella se deslindaran los votos de mayoría y 
minorías. Y era esto tanto mas de temer, cuanto 
que para nadie era un secreto que Cánovas se había 
hecho llevar el uniforme al Congreso. 

He aquí por qué muchos de la minoría, no los fu-

sionistas, concibieron en el acto la idea de votar con 
la mayoría. Apenas anunciado de banco á banco 
este propósito por los Sres. Labra, Pedregal y Az-
cárate, por alguno de ellos al menos, fué acogido 
con el mayor calor por Sagasta y por los suyos. En­
tabláronse con este motivo animados diálogos, á 
tiempo que la votación iba avanzando. A nadie se 
dirigió el Sr. Pi para dar la opinión propia ni con­
sultar la ajena. Varios diputados de la minoría, 
por el contrario, le consultaron, sin obtener otra 
respuesta que un encojimiento de hombros, hasta ol 
instante en que, llegada la votación á su banco, y 
cuando el Sr. Muro, que ocupaba el extremo de él, 
decía «sí», hubo de contestar á la cuarta ó quinta 
pregunta de nn diputado progresista, que él resuel­
tamente votaba en contra. 

Resultado: que el Gobierno no pudo ahogar aque­
lla discusión, porque la casi totalidad de las oposi­
ciones, y por lo que á la republicana se refiere sin 
desobedecer á P i , que no ordenó nunca como je/e de 
ella lo contrario, votaron con la mayoría la toma en 
consideración; que el voto de confianza se dio con 
discusión y protesta do las minorías; y que la repu­
blicana, por labios del Sr. Ballestero, y para poner 
las cosas en su punto, declaró que el voto era el 
más elocuente signo, no de la impotencia de los 
conservadores, no de la debilidad de los fusionistas, 
peores los unos que los otros, sino de la absoluta es­
terilidad de la monarquía para el bien público. 

Hasta aquí los hechos. De ellos se deduce: 
Que el Sr. Pí fué consultado con tiempo, y no re­

solvió nada, como acostumbra generalmente en los 
asuntos en que hay que hacerlo de momento. 

Que nadie le desobedeció, porque no ordenó nada 
á nadie. 

Que puede discutirse si las minorías progresista y 
centralista estuvieron mas ó menos acertadas, pero 
no culparlas por el acto que realizaron, puesto que 
el Sr. Pi no supo ó no quiso cumplir su deber de 
jefe parlamentario. 

Que, en vista de esto, y aun cuando hubieran de­
sairado al Sr. Salmerón, que fué quien intervino 
eficazmente para quo la minoría no apareciese divi­
dida, los diputados debieron pedir explicaciones al 
Sr. Pi por no haberse portado como buen compa­
ñero ni procedido bien como jefe. 

Que, áser yo diputado, en el mismo Congreso 
explico lo ocurrido, para que la verdad hubiera que­
dado en su punto y no se extraviara la opinión, 

Y que, sino hubiera podido hacerlo allí, lo hicie­
ra en la prensa, sin consideración á nada ni á na­
die; pues ya es tiempo de que la política republi­
cana se haga á la luz del día y acaben las habilida­
des y las debilidades que sólo sirven para mantener 
el estado de perturbación en que nos encontramos. 

Conforme con La Avanzada en lo deque los re­
publicanos deben entorpecer y quebrantar á los go­
biernos monárquicos á favor de una oposición radi­
cal, ruda y sistemática. Esta fué siempre mi opinión. 

Pero le advierto que en tal caso, el palo que des­
carga cae sobre las costillas del Sr. Pi, antes y más 
fuertemente que sobre las de ningún otro diputado. 
Cuando fué al Congreso por vez primera en la res­
tauración, pronunció un discurso, salió buido, y no 
volvió á parecer por el salón de sesiones; ahora ape­
nas ha ido sino en los últimos días, cuando creía 
que iba Salmerón.á tomar posesión del cargo. De se­
guro que La Avanzada no llamará á esto oposición 
radical, ruda y sistemática. 

He procurado complacer al colega. Sentiría no 
haberlo conseguido. 

Ayuntamiento de Madrid
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REPROBACIÓN GENERAL 

Parecer ía na tu ra l que los monárquicos ap laud ie ­
sen la conducta de los jefes republicanos, por lo 
mucho que les favorece, pero no ocurre así. Y es que 
el rebajamiento y la cobardía merecen censuras has­
ta de los mismos enemigos . Oigamos á El Resumen: 

uSagwta, Pedregal, Celleruolo, comen en la misma 
mesa del Sr. Pidal, estrechan su mano, y esto sin perjuicio 
de que cuando las Cortes reanuden sus tareas y se encien­
dan las discusiones, pongan como digan dueñas al ilustre 
presidente del Congreso." 

uLo que revela esta armonía íntima, tan reñida con las 
apariencias, es una absoluta falta de fe, de entusiasmo y 
de valor en los ideales que se defienden." 

uLos soldados que sirven a las órdenes de un general, 
no pelearán con mucho brío si en vísperas de la bata­
lla ven á su jefe cenando con el general de las fuerzas 
enemigas." 

El castigo mayor de los jefes republicanos es este: 
que has ta los adversarios se indignen de que no ten­
gan más a r ranques y más coraje para a tacar la mis­
ma insti tución que ellos defienden. Se a legran como 
monárquicos , pero so avergüenzan como hombres y 
como españoles. ¿Qué no h a d e pasarnos á nosotros? 

UN CASO ENTRE MIL 

L a n iña Concha Mar t ín , de ocho años de edad, 
es taba sola en su casa en Málaga . Es hija de u n a 
pobre v iuda , q u e t iene además un niño ciego. 

D . José Vil lavarde Tollez, capellán de la cárcel, 
en t ra en la casa, se arroja sobre la n iña , y comete 
u n acto infame y bru ta l , dejándola casi destrozada, 
y yéndose luego tan t r anqu i lo á ce lebrar misa . 

Descubierto el hecho por la m a d r e , fué á ver al 
c lér igo, quien le dio seis reales para que curase á su 
infeliz hi ja, presa y a de violenta ca lentura . 

H e c h a la denunc ia an te el j u z g a d o de la Merced, 
se extendieron las p r imeras di l igencias y el reo fué 
l levado á la cárcel . 

Aqu í no caben comentar ios . Cometen con t an ta 
frecuencia hechos parecidos, y aun más repugnantes , 
los individuos del clero, q u e sólo podemos desear quo 
en este caso la jus t ic ia cumpla con su deber . 

Ayer el beneficiado Recio en Salamanca con otra 
n iña ; el cura de H u m a n e s con varios niños; el de 
Zangandez con su cr iada, ¿ quien desunes asesinó; el 
d é l a Membri l la cometiendo"un Infanticidio. . . H o y 
ese desgraciado de Málaga . . . 

N o hay clase quo dé más cont ingento á la inmo­
ral idad ni q u e predique más contra el la, secundada 
por los inmorales q u e se cubren con el man to de 
la re l igión. 

LA OPINIÓN REPUBLICANA 

L a unión de los pactistas valencianos completa­
mente fracasada. 

E n el ac ta de l a sesión celebrada el 30 de J u l i o 
por el comité municipal , se t i raron los trastos á la ca­
beza. Después de cons ignar los cargos q u e se lan­
zaron sus individuos, t e rmina el ac ta de este modo: 

a El ciudadano Blasco Ibáñez dice que esto no es cum­
plir lo convenido; sostiene que la Región no quería la 
unión y que él la quería menos que nadie; manifiesta 
que el Sr. Valles y Ribot les había ofrecido que Feliú 
Be retiraba, y que por esta promesa había firmad» las 
bases de unión, no siendo así, añadió el ciudadano 
Blasco Ibáñez. En nombre de la Región dijo quo para 
seguir la inteligencia, es condición preci-w é indispensa­
ble quo el ciudadano Feliú dimita y se retire, y que como 
esto no ocurre, queda desdo este momento rota la intoli-

?encía, y nosotros nos quedamos como estábamos antos 
e conoertar las bases de unión. Dicho esto, pidió per­

miso para retirarse, siguiéndole los oiudadanos Herrero, 
Cru, García, Marco, Navarro, Boira y Sorní.n 

N o hay q u e darle vuel tas : las l lagas del part ido 
republ icano no las curan cataplasmeros como V a ­
lles; están m u y hondas , y tienen origen en el vi­
rus del personalismo q u e los jefes han inoculado á 
sus part idarios respectivos, y que a l imentan con su 
ejemplo. Mient ras no se acabe con los jefes ó se les 
obl igue á uni rse bajo pena de abandonar los , la l l a ­
g a se i rá haciendo mayor cada vez, y en el part ido 
del Sr . P i más q u e en n i n g ú n otro. 

Y la expiación es j u í t a . Quien toda su vida la d e ­
dicó á dividir á los republicanos, la división debe 
dejarlo sin par t ido . 

Y a suponíamos q u e La Avanzada no callaría 
a n t e el suelto que copiamos en el número anter ior . 
Véase lo que , en t re otras cosas, contesta: 

uExisten antagonismos entre los federales, porque se 
ha creado y se sostiene un personalismo reñido con la 
democracia, porque se hace predominar una tendencia 
catalanista y, por ende, heterodoxa, y porque se han su­
primido las prácticas democráticas sustituyéndolas con 
una disciplina ouyo régimen sólo pueden aoeptar ó to­
lerar mansos corderos." 

aSi nosotros fuéramos ambiciosos, seguiríamos la 
vía por donde andr.u los quo lo son de veras. Hoy el 
partido en Cataluña está en manos de un ciudadano; sólo 
por su favor y protección cabo ocupar los pueBtos que la 
ambición codicia; sólo sirviéndole es posible medrar. 
Sabiondo esto, no tenemos librea ni tenemos inoionso 
para el ciudadano á quien aludimos, con lo cual claro 
está que no hemos de poder ocupar buenos puestos ni 
ha de sernos dado figurar como candidatos á cualquier 
cosa. Así, decir quo aqueremos subirnos al falso pedes­
tal de la ambicióun valo tanto como afirmar que los que 
se ponen enfrente de un Gobierno y buscan su derrota, 
so agencian su favor y con él altos puestos. 

Lo que hay es precisamente lo contrario de lo que 
El federal expresa: noque umuchosquieren subirse al 
falso pedestal de la ambición", sino que muchos están 
ya subidos, y son muy conservadores do lo que han ad­
quirido sabe el diablo cómo. 

Los que están subidos son los que sostienen la discor­
dia. Saben que mientras ésta duro tendrán pedestal, y 
que, cuando desaparezca, caerán en la sima del olvido 
sin producir eco." 

Véase lo que h a hecho el beato Val les del partido 
federal en Cata luña , con l a aquiescencia y la apro­
bación del S r . P i , y lo que significan las palabras 
democracia, autonomía y federación en sus bocas. 

Cuanto más se penetra en la vida inter ior del pac-
tismo, mayor es la cer t idumbre q u e se adquiere de 
q u e acabará á mauos del Sr . P i , ayudado por Val les 
y otras lumbreras con vistas al j esu i t i smo. 

La Región Asturiana, pactista, d e G i j ó n : 
«Nuestra enérgica protesta contra la conducta de la 

minoría republicana del Congreso, así como nuestras 
'."•usuras á los republicanos que en las Diputaciones 
provinciales, como en los ayuntamientos, se apartan por 
benevolencia ó por otra cosa peor, de la línea de con­
ducta que de consuno les aconsejan sus deberes políti­
cos, su conciencia y su honor, no está tan aislada, tan 
falta do fundamento, ni es tan inconveniente como 
muchos se creeu y como otros suponen y lo dicen, aun­
que crean lo contrario." 

^Estamos en el caso de ser aun más rigurosos (que 
con los actos do los monárquicos), con los actos do aque­
llos que, profesando nuestras ideas, ó propagándolas 
al menos, por apatía ó por acomodamiento permiten 
que dure un estado de cosas incompatible con las aspi­
raciones de los pueblos." 

"Necesitamos ser enérgicos, duros, con quienes, des­
pués de seducirnos, nos venden real ó aparentemente. 

No; no somos nosotros solos en esta saludable campaña 
contra el engaño ó la deslealtad. 

Llega ií nuestro oido y repercute en nuestro corazón 
el clamor que de todas partes se alza contra la prevarica­
ción. Es un sentimiento unánime de protesta, de indig­
nación. Volvemos por los fueros do la fe pisoteada ó 
pervertida; queremos saber de una vez si los republica­
nos que obtienen nuestros votos para agitar nuestra ban­
dera en todas las esferas, van realmente dispuestos á lu­
char, ó son fementidos quo llevan la República en los 
labios hasta conseguir su encumbramiento, para abando­
nar después los intereses que les hemos confiado." 

Es tanto mayor el mérito de las declaraciones del 
cologa, cuanto que , por servir a In jus t ic ia , no e x i ­
me á 6u jefe, Sr . P i , de las censuras que tan enér ­
g icamente endereza contra la minor ía republ icana . 

La Región Levantina, pactista, de Al icante : 
uLa conducta que para deshonra del partido republi­

cano l'odoral sigue una agrupación que acaudilla don 
Francisco Linares Such, que quiere imponer á la fuerza 
su jefatura siguiendo la máxima de los jesuítas, utodos 
los medios son buenos para conseguir el fin," se vale pa­
ra realizar sus propósitos do la difamaciin, de la calum­
nia y de la traición.ti 

Este hombre funesto, ambicioso, de carácter dominan­
te y arbitrario, torpe y ligero, qua perteneció al comité 
federal, que por despecho y pretextando exigencias de 
fórmula, se retiró bastante tiempo de la vida política, 
hasta que haoe dos años, al salir de su retiro, fué para 
imponer su candidatura para diputado provincial, ha 
ido lentamente descubriendo sus miras ambiciosas, y se 
le vede continuo en amable consorcio con los elementos 
más retrógrados del municipio, con aquellos que el pue­
blo hubiera arrastrado el día de la revolución sino se 
hubieran ocultado cobardemente." 

Ot ra disidencia para probar que el pactismo está 
her ido de muer te , y que t iene la culpa el Sr . P i por 
su falta de condiciones para jefe de par t ido . 

H o n r a d o , sabio , l i tera to , en tendido en a r tes , todo 
esto es y nadie se lo discute; pero nad ie me negará 
que le falta golpe de vista para conocer á los hom­
bres , tacto para sacar part ido de sus pasiones, ener­
gía para imponerse en úl t imo caso y carácter para 
sostener sus acuerdos . 

Es te es P i . E l que lo h a y a t ra tado, sabe que lo 
j u z g o desapasionadamente; el que no lo haya t ra ­
tado, que lo j u z g u e por sus actos. 

La Región Asturiana, periódico federal de Gijón: 
«Ahí tenemos en la corporación municipal tres indivi­

duos que fueron allí con el carácter do federales, y hace 
poco más de un año contábamos cinco. A la diputación 

provincial hemos logrado llevar alguno que oomo fede­
ral luchó. 

¿Se nos quiere decir para qué valen ni valieron á la 
causa de nuestro partido esos señores, más que para per­
judicarnos, puesto que, comparando su conducta oonj la 
do los monárquicos, no desdice en un ápice?" 

Ot ra piedra que a r r imar al edificio de la concordia 
pactista. 

Estas disidencias han existido siempre en el p a r ­
tido del Sr . P i , sólo q u e no salían d e las local ida­
des respectivas. Hoy, como tienen á E L MOTIH por 
ó rgano oficial, se extienden por toda España . ¡Y 
aun no me lo agradecen! 

De El Pueblo, de Granada: 
"¿Hay entre los federales, entre los centralistas, en­

tre los zorrillistas, hombres de honradez intachable, de 
verdadero prestigio, que tengan predicamento ó influen­
cia en las multitudes y que se encuentren libres de las 
pasiones de los jefes? ¿Los hay? Pues éstos deben ir á la 
lucha, que suyo será el triunfo. ¿No los hay? Pues que 
se rompa en Granada la bandera democrática en honra 
y prestigio de la República. 

Apena el ánimo contemplar el espectáculo que están 
dando loa partidos republicanos en Granada, donde la 
idolatría haoia las personas parece que es el único culto*: 
quo rinden. ¿Dónde están los ideales, que no parecen 
por ninguna parte?" 

¡Los ideales! ¡Pues no es poco exigente el colega! 
¿ P a r a qué sirve eso? H o y el ideal de muchos r e p u ­
blicanos consiste en alcanzar puestos en municipios 
y diputaciones, cargos en los comités y j u n t a s j g a ­
n a r por cualquier medio el favor del jefe, y d i spa ­
rar bala rasa contra los independientes y l o s d i g n o s . 

Esto es un barul lo , una vergüenza , y mi lagr i to 
será q u e no l legue á ser una deshonra. 

La Concordíd, periódico zorrillista de Salamanca, 
después de copiar lo que el órgano oficial de su par­
tido dijo acerca do lo q u e hay que hace r para quo 
se convenza el p u e b V d e las ventajas de la R e p ú ­
blica, añade: 

"Conformes; poro también es conveniente probar qué 
no nos sentamos en el camino. 

Porque de estos descansos so aprovechan/loa" monár­
quicos para adelantarse y llenarlo de obstáculos, r ién­
dose después áoosta nuestra.» 

¿Es sangr ien ta ó no es sangr ienta la pulla a l ' p a ­
réntesis? Has ta los de casa t iran ya-.piedras á su te­
j ado . ¡Pobre zorri l l ismo! 

PALOS Y PEDRADAS 

Según La Crónica, en las fábricas dé hielo de Madrid 
se cometen grandes inmoralidades en la percepción del 
impuesto de consumos. Este párrafo vale Un tesoro: 

uEUeniente visitador, que fué, el Sr. C , sacó de este 
servicio una utilidad de ciento cincuenta mil pesetas on 
ouatro meses, para dejarlas luege, según dicen, en el ta­
pete verde. ¡Como este Sr. C, habrá tantos otros!" 

Después dice que se afora para el ayuntamiento en 
todo un mes lo que se consume en dos días. 

La_ verdad es que tan grande inmoralidad en el hielo, 
lo deja á uno frío. Y eso que sólo hay cinoo fábricas: las 
de Mahou, Santa Bárbara, San Antonio, San José y Fei-
jóo. 

El ayuntamiento ha añadido quinientas mil pesetas al 
millón de ídem quo había votado para las fiestas del cen­
tenario de Colón. 

Los concejales republicanos no pudieron oponerse, 
porque el pique que tienen con el Bosch los impide velar 
por los intereses del pueblo madrileño. 

¡Buena idea del cumplimiento del deber! 
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